
LECCIÓN 3 

PABLO DEFIENDE SU APOSTOLADO Y EVANGELIO (2da. Parte) 

GÁLATAS 2:11-21 

 

 Si has seguido atentamente las lecciones anteriores, estarás de 

acuerdo en que el pasaje que ocupa ahora nuestra atención es parte y 

continuación de la misma defensa: la autenticidad de su apostolado y la 

veracidad de su evangelio. 

 En esta ocasión Pablo presenta un relato concluyente y una 

interpretación convincente.  El relato tiene que ver con la estadía de Pedro 

en Antioquía, viviendo como cualquier otro gentil en orden a la libertad que 

trae el evangelio y la unidad de la iglesia. Una conducta que duró hasta que 

llegaron algunos “visitantes” de parte de Santiago desde Jerusalén. La 

presión de la presencia de estos hermanos de la iglesia étnica judía, hizo que 

Pedro se “apartara” de la comunión abierta con los hermanos de la iglesia 

étnica gentil”, dando a entender que estos últimos no estaban al mismo 

nivel o que no cumplían con todos los requisitos para ser parte igualitaria de 

la verdadera Iglesia. Tan fuerte fue la influencia de estos “hermanos” que 

todos el sector étnico judío, incluyendo a Bernabé, que aunque era judío, 

figuraba como uno de los ministros destacados de la iglesia 

mayoritariamente gentil de Antioquía, optara por separarse, restaurando la 

barrera que el evangelio había derribado. 

 La reacción de Pablo no se hizo esperar. Primero, porque era 

condenable; y segundo porque era oportuno para dejar claramente 

establecida delante de todos la verdad del evangelio. De lo primero, 

que Pablo reprenda al apóstol Pedro, es una prueba y reafirmación de la 

autenticidad de su apostolado. Es un enfrentamiento de apóstol a apóstol, 

entre compañeros, de igual a igual. 

 Pero, además, el silencio, la no defensa de Pedro, la aceptación de la 

corrección, confirma pública y ejemplarmente la veracidad del evangelio que 

él le había predicado a los gálatas y que estaba defendiendo en esta carta. 

La regla que usa Pablo para medir o calificar el evento esta expresada así: 

“Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores entre los gentiles, 

sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino 

por la fe en Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, 

para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obra de la ley, 

por cuando por las obras de la ley nadie será justificado” (Gálatas 

2:15-16). 



 La argumentación que sigue va más o menos así: si nosotros, como 

judíos, buscamos ser justificados en Cristo y, además, por las obras de la 

ley, somos declarados pecadores por la ley, e invalidamos la obra de Cristo. 

Aferrarnos todavía a la ley como una necesidad para la justificación, lo que 

hace es convertirnos en transgresores de la ley, esclavos de ella y 

condenados por ella.  

 La verdad del Evangelio es que en la muerte de Cristo, morimos a la 

ley, para resucitar una vida de fe puesta solamente en Jesucristo, para 

nuestra justificación delante de Dios. Y esto es un acto de la gracia de Dios, 

aparte de la ley, porque si por la ley fuese la justicia, entonces por demás 

murió Cristo. El llamado, entonces, es a no desechar la gracia de Dios, ni 

directa, ni indirectamente, ni implícitamente. 

 De esta manera, Pablo ha probado su caso. No es que haya otro 

evangelio distinto “al que les he predicado” sino que hay algunos 

que los perturban a ustedes, y pervierten el evangelio con adiciones 

que merecen la maldición de Dios; quienquiera que se que lo haga. 

 

GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. ¿Cómo vivió Pedro antes de que vinieron los hermanos de 

 Jerusalén? 

2. ¿Qué razones tendría Pedro para asumir la actitud que asumió 

 a la llegada de ellos?  

3. ¿Por qué Pablo califica de “hipocresía” la actitud de Pedro,  

 Bernabé y otros judíos de la iglesia de Antioquía? 

4. ¿Por qué Pablo está convencido de que ellos no actuaron 

 conforme a la verdad del Evangelio? -2:14 

5. ¿En qué estaban de acuerdo los dos apóstoles? – 2:15-16 

6. ¿Cuál era la consecuencia inevitable de su comportamiento? -

 2:17-18 

7. ¿Cómo Pablo explica su  experiencia liberadora del  dominio 

 de la ley sobre su vida? 2:19-20 

8. En el último análisis, ¿cuál era la gravedad en cuanto a la 

 salvación qué judaizar representaba tanto para judíos como 

 para gentiles? 2:21 

9. Asumiendo que los judaizantes tuvieran razón, ¿a qué 

 conclusión inevitable tendríamos que llegar? 

 



PARA REFLEXIONAR 

 

 ¿Está todo cristiano (judío o gentil) crucificado con Cristo? 

¿Cuándo y como ocurre esto? 

 

 ¿Cómo debemos interpretar o entender y aplicar 1 Corintios 

9:20-22? 

 

CITAS CITABLES 

 

"La justificación sigue siendo una doctrina vital, aunque muchos 

cristianos no saben lo que significa o si importa."  

Philip Graham Ryken 

 

"Los que hemos muerto en Cristo a la Ley, hemos experimentado 

nuestra pena de muerte en Él." -MVM 

 


